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PARTE OFICIAL. 
« nrTARIA G E S E R A L D E L G O B I E R N O S U P E R I O R D E 

SF- ,s ^ M a n i l a 21 de Marzo do 1859.=~fla-
^Ho fallecido el Sr. Magistrado de esta 
* i Audiencia D. José Paez y López Asesor 
Wal de Gobierno, vengo en nombrar para 
r encarguc interinamente de la aseso-
i a l d e la propia clase Sr. D . Ignacio Mo-
is de la Cort ina. C o m u n i q ú e s e al nom-

k Hn v demás íi quienes corresponda, d á n -
dS cuentaá S. M . y p u b l í q u e s e en el 50-
1 n o/iaflí .=Norzagaray = t s c o p i a . = E l be-
iíetano, José J . de El ízaga . 

C C R E T A n i A D E L S U P E R I O R G O B I E R N O D E L A S I S L A ^ 

wms BSécciÓn de Hacienda p ! t{>^a .=Mani la 
l \ de ÍhV7-0 íJc 1859. —Resultando vacanle 
ñ, niaza de Secretario de la Intendencia ge­
neral por promoción .V otro destino del que 
!„ sePvia interinamente hasta la ap robac ión 
Soberana; de conformidad con lo propuesto 
por eí limo. Sr. Intendente en su precedente 
consullay con arreglo á lo dispnesto en R. al 
órden de 13 de Febrero del a ñ o próx imo 
pasado, vengo en nombrar en comis ión al 
Olicial'l.* de la propia di pendencia D . Juan 
Manuel de Malta; para la resulla de este 
¡12° D. Eduardo González y Q u i ñ i ; para 
B plaza de 2.° al 3.° D . Pastor Diaz A r -
áelles; para la de 3.° al i . " D . Francisco 
florales de Castilla; para la de 4.* al 5 / 
D. José Genaro Fernandez, y para la de ü." 
con ochocientos pesos de sueldo á D . Pedro 
Sobral que disfruta el de seiscientos como 
Oicial adicto á la Sección que entiende en 
los asuntos relativos á la ̂ spedicion de Co-
chinchina; cuyos funcionarios pe rc ib i rán el 
sddo que rcspec lmuurnl i ; lea corrcai-onda 
con sujeción (i la citada Real orden de 15 
de Febrero del a ñ o ú l t i m o . = T r a s l á d e s e á la 
referida Intendencia y al Tr ibuna l de Cuentas 
y dése cuenta á S. M,—Norzagaray .=Es co­
pia, José J. de El ízaga . 

SF-CRETARIA D E L G O B I E R N O D E L A S I S L A S F I L Í -

HÜAS = E l Escmo. Sr. Gobernador Pol í t ico Su­
perior de estas Islas, accediendo á lo solici­
t o por Eusebio Mateo S a n t i ü a n , se ha ser­
ado autorizarle para tener un puesto púb l ico 
te cambio de monedas, con sugecion A las 
pseripciones del decreto de 18 de Junio de 
m , en la calle Real de esta Ciudad n ú m . 7. 
^lola garant ía de D. Mamerto Muñoz . 

Wual de la referida orden Superior, se 
fúlica en el Boletín oficial para conocimiento 
Mpúblico.' 
•Manila 18 de Marzo de 1859 .=E1 Secreta­

do, J. J. de El ízaga . 

SECCION MILITAR. 
^ e n ie la plaza del 21 al 22 de Marzo de i869. 

^RPES DE DIA.—Dentro de la Plaza. E l Sr. Co-
J"1"'Teniente Coronel i ) . Gabriel de Llamas.—Para 
JA» Gabriel. E l Comandante graduado Capitán Don 

Sanz.—Para Arroceros. Kl Comandante Dou 
Jayme Vidal. 

^RADA.—Los cuerpos do la guarnición á pro­
p o n de sus fuerzas. Rnn ias, Infante nüm. 4. Vi-

«e Hospital y provisiones. Infante núm. 4. Sar-
m^Para el paseo de los enfermos, Principe núm. 6. 

lJe orden de S. K . — E l Teniente Coronel Sargento 
yor, José Carvajal. 

T R Í B L W L E S . 
J*5 anuncia al p ú b l i c o que por d isposic ión 
Y¡').i)r- Alcalde mayor tercero de esta pro-
esS' se saoará á púb l i ca subasta en los 
, rados de este Juzgado, en los dias vein-
cj"0- veintidós y ve in t i t r é s del actual una 
bil* de cal y canto sita en la calle de Ca-
trist IlliIn• " y ^ hace fienle 00,1 la Sa" 
eil 'a. de la Santa Iglesia Catedral avaluada 

•res cuatrocientos sesenta y siete pesos, 
Her re5!es y cinco granos. En los dos p r i -
8icion as se admitirí^n las Pujas ó Propo-
Ver|c s,que hicieren, y en el ú l t i m o se 
i dos0^ el ,'ernate en ol luejor postor de diez 
Alca] .y6 la tarde. Oficio de mi cargo en la 
deio-n niayortercera de Manila l ü de iMarzo 

15o9.=Juan N . Tor ib io . 1 

¿T^0 .M- Y p- DE POLLOc.=En 29 de Se-
Iesiadn año de 1857 ha fallecido ^ - i " 
Tuan 0 en este establecimiento el chino U n -

"^ iós Pr9cediendo que se inquiera por los 
racionales si dicho chino difunto tiene, 

ya sea en Polloc ó en algún punto de estas 
Islas a l g ú n pariente que pueda heredar ja 
cantidad de trece pesos y ochenta y tres 
cén t imos importe de los efectos que 'dejó á 
su fallecimiento; se cita y emplaza á los que 
se consideren acreedores á dicha herencia 
paHá que en el t é r m i n o de seis meses con­
tados desde la lecha se presenten en este Go­
bierno con la just i f icación debida, bien sea 
personalmente ó por medio de apoderado pues 
de no hacerlo les pa ra r á el perjuicio que h u ­
biere lugar. 

Panaran 6 de Febrero de 1 8 o 9 . = J o s é Yile la . 

ÍUCIE^DA. 

DIRECCIÓN GENERAL DE COLECCIONES DE TABACO 
DE FILIPINAS.=NO habiendo tenido efecto el 
acto de concierto para la adqu i s i c ión de tres 
cajas de fierro batido, de la cabida de veinte 
y cinco m i l pesos en plata cada una, se ve-
rificaríi aquel en esta Di recc ión general entre 
nueve y diez de la m a ñ a n a de los dias 28 
y 29 del presente mes, bajo el tipo de se­
tenta y cinco pesos cada caja; estando de 
manifiesto en esta oficina las bases que han 
de regir para concertar el espresado servicio. 

Binondo 21 de Marzo de 18o9.=Genaro 
Rienda. 3 

COMANDANCIA GENERAL DE CARABINEROS DE REAL 
KAcii:.NDA.=Debiendo celebrar un segundo con­
cierto en esta Comandancia general el veinte 
y cuatro del actual de once á una de su 
m a ñ a n a , para contratar la cons t rucc ión de 
un gar i tón para el servicio de los i n d i v i ­
duos del Cuerpo destinados al registro de 
las embarcaciones, con sujeción al pliego de 
condicionca y plano maroadoo con ol oolM 
de la Intendencia general, que desde esta 
fecha e s t a r án de manifiesto en la oficina de 
la Comandancia Subalterna de bah ía , sita 
en el muelle de San Fernando; los , que 
quieran prestar este servicio, p r e s e n t a r á n sus 
proposiciones el dia y hoia seña lados , para 
la ad jud icac ión al que las hiciere mas favo­
rable á la Hacienda. 

Binondo 18 de Marzo de 1859.=Francisco 
de P. Enriquez. 1 

mmm RELIGIOSA. 
D I A 22 DE MARZO. 

M A R T E S . San Deogracias Obispo Confesor y Sta. 
Catalina de Suecia Virgen. . 

Jenserico, rey arriano de los vándalos; tomó la 
ciudad de Cártag.» en el año de 439, la llenó de 
cpueldades, y mandó que su obispo Quodvultdeus y 
otros varios, fuesen puestos á bordo de un b;ij 1 
desmantelado, y sin embargo llegaron salvos a Nk-
polcs. Después de una vacante de catorce años Rfó 
consagrado obispo de la misma San Deogracias. Dos 
años después Jenserico saqueó á Roma; llevó al 
Africa innumerables cautivos de Italia, Sicilia, Cer-
deña y Córcega, á quienes los moros y viwidaios di­
vidieron entre si en las mismas riberas del mar, 
separando sin respeto ni compasión las esposas lu-
rosas de sus maridos, y los hijos do sus padres. 
Deogracias vendió cuanto tenia, y aun los vasos de 
oro y plata de la Iglesia, para redimir los que le 
fuese posible; proveíales de habitación y de camas, 
y les suministraba iodos los socorros, visitando aun 
en medio de su edad decrépita á los que estaban 
enfermos, no solo todos los dias, sino muchas veces 
de noche. Cansado de tantas fatigas murió en el año 
457, con inesplicable dolor de los prisioneros, y de 
toda su buena grey. E l calendario antiguo de Cár-
tago, escrito en el siglo V, hace conmemoración de 
este santo en el dia 5 dü Enero; pero el Romano 
en el 22 de Marzo, 

SANTO DE MAÑANA. 
M I E R C O L E S . San Victoriano Mr. y San Teodulo 

Confesor. 

D E L A Í Í I L . 

V i , 

Es tando y a e l agua de l r emo jo con las 
s e ñ a l e s d e l pun to , ind icadas en el a r t í c u l o 
an ter ior , se extrae e l bagazo ó a ñ i l p o ­
d r i d o de l a t i n a y se va echando a l agua 
ca l v i v a has ta que t o m a e l color que quiere 
darse á la pasta. E n seguida debe abr i r se el 
bi toque para que p a s é e l l í q u i d o á l a t i n a -

hembra , ó l a de l ba t ido , en l a cua l p r i n ­
c ip ia esta o p e r a c i ó n con el i n s t rumen to 
que hemos descri to en el a r t í c u l o segundo. 

Se bate el l i q u i d o resul tante de Ta m a -
ceracion de l a hoja , con dos designios: 
el de d i s ipa r el á c c i d o c a r b ó n i c o y d i s o l ­
ver el estracto a m a r i l l o j abonoso , para que 
aisladas l as partes in tegrantes de l a f é ­
cula, puedan combinarse entre s í , aumen-
ter su v o l u m e n y prec ip i ta rse en fuerza 
de las leyes comunes de l a g ravedad . E l 
momento de esta p r e c i p i t a c i ó n es l o que 
se l l a m a pun to d e l ba t ido . 

E n o t ros p a í s e s a ñ i l e r o s , no se usa l a 
cal p a r a ayudar l a c o n d e n s a c i ó n de l a f é ­
cula . L l e g a d o e l pun to de l remojo , t r a s ­
l adan e l agua á l a t i na -hembra , l a baten 
por m e d i o d e l aparato m o v i d o p o r m u í a s , 
que t a m b i é n hemos descri to ya , y cuando 
e s t á en su punto , l o cua l conocen en que 
el agua v a adqu i r i endo u n co lo r como de 
vino , le agregan el cuajo ó precipi tante , 
que es una i n f u s i ó n de var ios vegetales, 
siendo los mas comunes pa ra este objeto 
las cordias Gerascantho y Sebastena, a l ­
gunas c o l u m n í f e r a s y has ta ma lvas é h i -
biscos. Pe ro a q u í , s e g ú n dejamos d i cho , 
se emplea como prec ip i tante l a ca l v iva , 
como en l a Guayana y las A n t i l l a s . 

Es de p r e s u m i r que todos los á l c a l i s , 
especialmente los c á u s t i c o s , aceleren m u ­
c h í s i m o l a p r e c i p i t a c i ó n d e l a ñ i l , ó u n i é n ­
dose con e l aire fijo, ó con el á c c i d o de l 
extracto j a b o n o s o . L a sa l iba sola hace en­
gruesar el g r a n o d e l a ñ i l y precipi tarse , 
c o r m a l o nhsiPTVíin d ia r iamente los cosie-
cheros, que no se v a l e n de otro m e d i o 
pa ra conocer s i e s t á de pun to e l ba t ido . 

Doce h o r a s se deja a q u í reposar e l l í ­
qu ido , d e s p u é s d e l ba t ido : en Guatemala , 
dos nada mas . T r a n s c u r r i d o este t i empo 
se p r i n c i p i a á destapar l a aber tura Ion 
g i t u d i n a l , pa r a que poco á poco salga e l 
agua de p o r enc ima s i n revo lve r l a . de l 
fondo. E v a c u a d a e l agua hasta donde h a 
sido deshecha l a aber tura , se s igue p a u ­
la t inamente la m i s m a o p e r a c i ó n , dando 
s iempre d e s á g ü e , hasta qne solo quede 
un l odo azu l en el asiento. 

A estas aguas l l a m a n logias los a ñ i l e r o s 
y t i enen po r mejores , es decir, po r las que 
l l e v a n consigo menos p a r t í c u l a s t i n t ó r e a s , 
aquellas cuyo co lo r se a p r o x i m a a l del 
v ino de Jerez: las verdes y negras son 
las mas malas , p o r q u e son las que l l e v a n 
consigo m a y o r p r o p o r c i ó n de a ñ i l . N o obs­
tante ser de poca m o n t a esta p é r d i d a , 
pueden ev i t a r l a en g r a n par te los a ñ i l e r o s 
dando m a y o r n ú m e r o de horas de reposo 
a l ba t ido d e s p u é s de a d q u i r i d o e l pun to . 

E l lodo azu l que queda en el fondo, 
dajada correr l a l eg ia po r e l med io dicho4 
se t r a s l ada á las piletas ó tancas donde 
se cuela eon g u i ñ a r a s . Se deja reposar de 
dieziseis á ve in t icua t ro horas , y se des-
legia aun , de l m i s m o modo que en l a p i l a 
del ba t ido, abr iendo sucesivamente de ar ­
r i b a abajo l a r a n u r a l o n g i t u d i n a l . 

H e c h o egto, vue lve á colarse p a r a p o ­
nerse en las mangas en que sufre l a ú l 
t ima co ladura , ó p o r m e j o r decir, en que 
acaba de filtrarse toda e l agua, y queda 
hecha l a pas ta de l a t i n t a . Confo rme v á 
filtrándose el l i q u i d o , v á quedando mas 
espeso el l o d o , y a l fin se r e ú n e en una 
sola m a n g a de l o n a mas fuer te , que l l a ­
m a n co lador de repaso, l o que antes es­
taba d i s t r i b u i d o en otras var ias . E n el la 
acaba de gotear y se sacan d e s p u é s con 
u n cucha ron las porc iones que se l l a ­
m a n panes, dest inados á los asoleaderos 
ó lancapes, donde se verif ica su comple ta 
d e s e c a c i ó n . Conviene que los panes no 
sean m u y grandes , á fin de que l a eva­
p o r a c i ó n de l a h u m e d a d sea mas p ron ta 
y mas u n i f o r m e el co lo r de toda l a masa. 

Para ac t ivar la d e s e c a c i ó n se usan a q u í 
cajones de prensa , en los cuales t ie ­
nen e l l odo ve in te cuatro horas , hac iendo 
en seguida los panes p a r a asolear; pero 
creemos m é t o d o de m e j o r resu l tado e l 

descri to, p o r e l cua l se dest i la el agua d e l 
lodo en mangas de lona , v e r i f i c á n d o s e l a 
s o l i d i f i c a c i ó n de l a ñ i l de una manera mas 
n a t u r a l y q u i z á s mas conveniente á su 
c a l i d a d . 

E l a ñ i l debe secarse a l so l , especial ­
mente s i l a cosecha es grande, porque l a 
h u m e d a d enmohece y p u d r e l a m e j o r 
t in ta . Pa r a t i empo l l uv io so usan los be­
neficiadores en a lgunos puntos de A m e ­
r ica , estufas ó g randes camarines en los 
cuales se sostiene l a tempera tu ra , a r t i í l -

aa pr ar a que la cia lmente , bastante 
pas ta se so l id i f ique . 

U n a vez seca l a pasta, se procede á su 
c l a s i f i c a c i ó n po r cal idades , y á su embase, 
que en Guatemala se ver i f ica en zur rones 
de l ona de 214 l i b r a s , y a q u í en cajones 
de m a d e r a cada uno de los cuales c o n ­
t iene u n qu in t a l 

Gomo hemos dado á entender en el p r i ­
me ro de estos a r t í c u l o s , no pretendemos 
pasar poa maestros en una i n d u s t r i a cuya 
v i s ib l e decadencia deploramos: lo ú n i c o 
que hacemos es ind i ca r á a lgunos cose­
cheros como se h a n log rado en el pais 
buenas calidades de a ñ i l , de que posee­
mos muestras , y este m é t o d o no es o t ro 
que el usado en Guatemala s e g ú n l a es-
celente m e m o r i a d e l b o t á n i c o M o c i ñ o , a m ­
p l i a d a con notas de l P . Goicoechea, y las 
observaciones que l a esperiencia, las cos­
t u m b r e s y otras c i rcuns tancias puramente 
de l o c a l i d a d h a n e n s e ñ a d o en F i l i p i n a s . 

Debemos a u n ocuparnos en o t ro n ú ­
mero de a lgunas ideas generales , que c o n ­
viene teiiCl |J1 COUlllCO CU Cl UClJA-IlUv. j 
m e r c i o d e l a ñ i l . 

E n l a r e u n i ó n celebrada e l D o m i n g o 
p o r los accionistas de l a Soc iedad de Se­
guros Esperanza se l eye ron y a p r o b a r o n 
e l acta y balance de cuentas, co r respon­
diente a l 8." a ñ o de operaciones, y se 
a c o r d ó e l repar to de u n 28*80 p § ó s é a s e 
% 288 p o r cada a c c i ó n . 

L a D i r e c c i ó n m a n i f e s t ó sus deseos de 
re t i ra rse y p i d i ó que se l a relevase de l 
cargo á fin de dedicarse á sus negocios 
pa r t i cu la res , y s i n embargo de lo d ignas 
de tomarse en c o n s i d e r a c i ó n que eran las 
razones espuestas, l a Jun ta les r o g ó c o n ­
t inuasen: , uno de los Sres. Di rec tores debia 
cesar po r Reg lamen to (el S r . Santos) y 
fué ree legido a c o r d á n d o s e u n voto de g r a ­
cias po r l a buena a d m i n i s t r a c i ó n . 

Se n o m b r a r o n var ios cargos de C o n ­
c i l i a r io s vacantes p o r ausencia de los que 
los d e s e m p e ñ a b a n , resul tando elegidos D . 
Ignac io de Gelis, D . Cas imi ro C o r t á z a r y D . 
IS i co l á s M a r t í n e z C o r d o n c i l l o , de m o d o que 
c o m p o n e n l a J u n t a D i r e c t i v a los S e ñ o r e s 
D . T o m á s B . y Castro, D . P rudenc io de 
Santos y D . Rafae l F . de Castro y l a de 
Gob ie rno los Sres. d ichos como D i r e c t o ­
res, D . A n t o n i o de A y a l a , D . I g n a c i o de 
Cel is , D Cas imi ro C o r t á z a r , D . N i c o l á s 
M a r t í n e z C o r d o n c i l l o , e l Sr . Representante 
de l a O b r a p í a de la sagrada m i t r a y e l 
Sr . A p o d e r a d o gene ra l de Ubras -p i a s E s ­
tos dos ú l t i m o s son vocales natos de l a 
J u n t a po r e l n ú m e r o de acciones que r e ­
presentan . 

H e m o s vis to en u n pueb lo inmedia to á 
esta Cap i t a l un anciano que cuenta ciento 
t rece a ñ o s ; se h a l l a sano, á g i l , con vis ta 
perspicaz y no tiene una cana en su cabeza, 
l a cua l e s t á comple tamente p o b l a d a de u n 
h e r m o s o pelo negro ; v é perfectamente y 
t rabaja en todas las faenas d e l serv ic io 
d o m é s t i c o á que se h a l l a des t inado. Tiene 
m u y buena m e m o r i a y r e l a t a de ten ida ­
mente todas las c i rcuns tancias de l a i n ­
v a s i ó n de los ingleses en estas I s las . 

Otras mas notables se r e ú n e n en este 
M a t u s a l é n . H a permanec ido c é l i b e has ta 
l a edad de ochenta a ñ o s , en cuya é p o c a 
ge e n a m o r ó apasionadamente y se c a s ó 
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c o n e l obje to de su p a s i ó n , hab i endo te­
n i d o v a r i o s h i jos , los cuales le h a n dado 
y a n ie tos . 

Es te ^ caso no tab le de l o n g e v i d a d debe 
a n i m a r á los so l te rones r anc ios á de jar l a 
i n e r c i a en que se h a l l a n s u m i d o s ; q u i z á s 
con l a e n m i e n d a l l e g u e n á con ta r ciento 
t rece ' á ñ o s con l a robus t ez de este b u e n 
i n d i o . 

E n l a m a d r u g a d a d e l d i a 19 h u b o u n 
h o r r o r o s o i ncend io en e l centro de l a ca­
l l e R e a l de l a cabecera de l a p r o v i n c i a de 
B u l a c a n , que d e v o r ó m a s de sesenta ca­
sas, ent re fHas la de la tercena y el t r i ­
b u n a l . E l Gefe de l a p r o v i n c i a , los em­
p l e a d o s de Es tancadas y todos los espa 
ñ o l e s res identes en d icho p u e b l o acud ie ­
r o n desde los p r i m e r o s m o m e n t o s , cor ­
r i e n d o a l g u n o s e l p e l i g r o cons iguiente 
c u a n d o se v o l ó e l p e q u e ñ o d e p ó s i t o ae 
p ó l v o r a que h a b i a en l a tercena. C o n a l ­
g ú n t r aba jo fue ron r e u n i e n d o c u a d r i l l e r o s 
y po l i s tas p a r a poder a tacar po r todos l a ­
dos e l i ncend io , l o g r a n d o a l f i n d e r r i b a r 
t res casas y con tene r lo cerca de l a h e r -
m i t a de S a n J o s é . 

L a s p é r d i d a s son considerables y se 
a t r i b u y e e l s in ies t ro a l abandono con que 
los na tura les de j .u i en este t i empo , precisa­
m e n t e e l de m a s p e l i g r o , sus c a í a n o s y 
luces . 

T o d o e l e g i ó , nos dice u n o de nuestros 
co r r e sponsa l e s , s e r i a ' p o c o p a r a m a n i í e s 
t a r e l celo y a c t i v i d a d d e l R . C u r a P á r ­
r o c o F r . F ranc i sco J av i e r R o y o , que nuevo 
en esta cabecer;>, se ha hecho desde luego 
ac reedor a l c a r i ñ o y g r a t i t u d de é s t o s na ­
tu ra le s , l o m i s m o que e l , j o v e n inspec tor 
de caminos D . E u g e n i o ü t a d u i , que o l 
v i d a n d o sus p é r d i d a s mate r i a les , pues su 
casa t a m b i é n h a desaparec ido, c o n t r i b u y ó 
n o poco á cor ta r e l d e v o r a d o r e lemento, 
c o m o a fo r tunadamen te p u d o consegui rse 
á las c inco y m e d i a d é l a m i s m a m a ñ a n a . 

NECROLOGIA. 

D . J O S l T P A E Z . 
" E l árbol plantado sobro 

un sepulcro por un amigo 
que lo riega con sus lágri-

•' • mas, es mas, grato á los 
muertos que un vano laurel.'" 

—lííl OTjO i»í> &0Í jiJ'j • i } 
- E n la tarde del 18 del.corriente, , nnsó pi 
iuí/.ubo i r iDulo de la mortar idai l , ef bf. Don 
J o s é Paez y Lope / , naturaL.de Mont i l l a , pro­
v inc ia de C ó r d o b a , Comendador de la Real y 
d is t inguida orden de Carlos J l l , Magistrado 
de la Real Audiencia y C h a n c i l l e r í a ele eslas 
Islas y Asesor general de su Gobierno. 

Nac ió el dia 1 de JMarzo de m i l ochocientos 
once y apenas habia cumpl ido siute a ñ o s , 
cuando fué enviado á G u i ñ a d a , donde e m p e z ó 
sus estudios, c o n t i n u á n d o l o s hasta obtener en 
aquella Universidad los grados de Bachi l ler , 
Licenciado y Doctor en Teolog ía , C á u u n e s \ 
•Jurisprudencia, ci^yos actos fueron aprobados 
némine discrepante. Antes de los diez y ocho 
a ñ o s , d e s e m p e ñ a b a ya una c á t e d r a de F i l o ­
sofía por nombramiento del claustro; poco des­
p u é s le fueron contiadas las de Insti tuciones 
T e o l ó g i c a s y C a n ó n i c a s ; y por opos ic ión , con 
nombramiento de o. M . , las de Discipl ina 
ec l e s i á s t i ca y d é c i m o a ñ o de Ja r i í i p rude i i c i a , 
habiendo sostenido diversos actos l i terarios en 
cal idad de disertante, t n el concurso cele­
brado en Setiembre de m i l ochocientos treinta 

Ír, cinco, hizo opos ic ión á varios Curatos de 
a Dióces i s de A l m e n a y en el de Mar /o de 

m i l ochocientos treinta y seis á otros de la 
•de Granada, siendo aprobados sus actos con 
la censura de primera linea. A l instalarse las 
Academias cien tilicas de aquella Universidad 
fué elegido Consil iario de la de Jurisprudencia 
y Secretario de la de Teo log ía . 

Paez era noble de nacimiento pero ca rec ía 
de bienes de fortuna y de elevado favor. 

Basta esta l igens ima re seña y un áp ice 
de cr i te r io para ver jús l i f iqadas en él una 
inte l igencia superior, una insiruccion esqui-
sita y una ap l i cac ión estraordinaria. £1 u n á ­
n ime voto de los doctos le habia reconocido 
muchasiveces la ventaja del m é r i t o que s igu ió 
demostrando d e s p u é s . 

V í c t i m a un dia de la d e s g r á c i a , aunque 
nunca su siervo pues supo luchar con ella 
constantemente, y l igado á circunstancias ex­
traordinarias que tat^vez crearon en su co­
r a z ó n la tristeza dr toda su vida, a b a n d o n ó 
Paez aquel hermoso pais , ' l i jando en Madr id 
'su Residencia. Sus g ló r i a s l i terarias eran ía 
ú n i c a g a r a n t í a de su porvenir , pero táti po-
d é r ó s a , que no era fácil se retardase una po­
s ic ión digna de él , cuando n i el fa\or ni la 
envidia h a b í a n podido a r r e b a t á r s e l a en las 
¿ p o s i c i o n e s á las c á t e d r a s de Granada. Con 
efecto,., muy en abreve fué nombrado por Real 
decreto de 3 de J u l i o de IS-ip, Alcalde mayor 
de la provincia de Uatangas, ele t é r m i n o en 
estas Islas, para cuyo destino se e m b a r c ó en 
la fragata Co/on el ocho de A b r i l de 1847. 
Rigió aquella provincia por espacio de cuatro 
a ñ o s y después^ las de la l 'ampan^a, llocos 
Sur y Cagayan desde 1851 á ISlid. Conocidos 
son sus actos como Alcalde mayor, Juez y 

Subdelegado de Hacienda; de él se conservad 
en las cuatro provincias recuerdos tan gratos 
como amargo y profundo se rá el sentimiento 
que cause ta noticia de su muerte. En ellas 
e s t u d i ó p r á c t i c a m e n t e la dif ic i l ís ima ciencia 
del Gobierno: en ellas p r o c u r ó á los pueblos 
el bien que no pod í an adqui r i r por sí mismos 
e n s e ñ á n d o l e s á evitar los escollos á que p u ­
dieran conducirles su inexperiencia, sus pa­
siones y la lucha de intereses opuestos. 

A c e r c á b a s e la época de cumpl i r Pa^z los 
diez a ñ o s de judica tura y era cada vez mas 
vivo su anhelo de regresar- á la Pá t r i a para 
disfrutar en el seno de su familia dias mas 
tranquilos, cuando le confir ió S. M . los car­
gos de Magistrado y Asesor general de Go: 
b ien io . Paez no esperaba estos nombramien­
tos. ¡So eran entonces las circunstancias tan 
favorables para él , que pudiera recibirlos sin 
c u r t a sorpresa aun cuando r e u n í a sobrados 
-tí tulos á su e levac ión l\ada hab í a solicitadu;-
vivía en un r incón de las Islas y su ausencia 
de E s p a ñ a hacia nueve a ñ o s , era motivo fun­
dado para que n i siquiera se figurase ser 
elegido entre muchos, por .mas que al ver-
diidcro m é r i t o sea siempre permit ida esa am-
bicion l eg í t ima que engendran la voluntau 
y el convencimiento de poder ser út i l en 
mayor escala. 

Á su vuelta de provincia en 1856 su salud 
se habia quebrantado visiblemente. Estaba 
ca-i destruido y fué preciso aconsejarli- que 
sol ic i tá ra una licencia temporal para resta 
blecerse en la P e n í n s u l a ; pero indóc i l á los 
preceptos de los m é d i c o s , como á las sú ­
plicas de sus amigos, con t inuó en este pai.s 
ejerciendo sus nuevos y graves cargos, la­
borioso, incansable, tenaz en cumpl i r un de­
ber que ya él solo áe imponía . ' Su respon 
sabilidad 'le quitaba el s u e ñ o ; pensaba, con 
razón , que sus escritos c o n t r i b u i r í a n mucho 
á la felicidad ó desgracia de las Islas y le 
parec ía poco una esperiencia de di'ez a ñ o s , 
d e s p u é s de :un estudio sin descanso n i i n ­
t e r rupc ión durante cuarenta. Entregado á un 
afán febril de acertar en las in í in i l a s y del i ­
cadas cuestiones que se s o m e t í a n á su dic-
t á m e n , su vida se c o n s u m í a lentamente mien­
tras se aumentaba la e n e r g í a de su ca r ác ­
ter, sin perder un á t o m o de fuerza hasta el 
instante misino de expirar. Cuando cedió á 
las instancias de los suyos, cuando quiso i n ­
te r rumpir el curso de sus lum.nosas tareas, 
era tarde. La muerte vino á herir le entre 
numerosos amigos que le rodeaban y que 
l l o r a r á n largo t iempo con los buenos, tan 
dolorosa perdida; Era imposible conocer ín t i ­
mamente á D . J o s é Paez sin . estar seguro de 
que no sé d e s m e n t i r í a en sus ú l t i m o s momen 
tos. Viendo que aquellos s u e ñ o s del porvenir, 
aquellas hermosas ilusiones que durante do( e 

desvaneciendo unas, tras otras; que su cabeza 
no podía sostenerse á pesar de los mas vivos 
esfuerzos, y que su l i n se acercaba, hizo 
sus ú l t i m a s disposiciones con la serenidad y 
resi luición que dist inguen siempre al hombre 
religioso y de talento superior. Su agonía 
fué lenta. E n aquel trance supremo, le pro­
d igó los auxil ios espirituales y e n c o m e n d ó 
su alma, el Sr. Dean de la Santa Iglesiu 
Catedral D . Manuel Peralta, amigo ; uyo desde 
la niñez, , ¡Les estaba reservada tan cruel 
despedida, bien léjos de aquellos sitios en 
que no b r i l l a ron á sus ojos mas que el gozo y 
la esperanza! 

Juez recto, independiente, Paez ejercía su 
deber .conforme á su conciencia, sin dejarse 
detener en su camino por las frases bellas, 
por los sofismas deslumbradores, n i por la 
n ipoc res í a de las protestas; mas aun, ni por 
las alecciones del co razón . Era sencillo y claro 
en sus ideas, profundo en la i n t e r p r e t a c i ó n 
de las leyes, moderado ;fin sus refutaciones, 
grave en su porte, en su acc ión , en su pa­
labra, en sus n á b i t o s y, en sus maneras. Habia 
cult ivado t a m b i é n los estudios amenos; es­
taba familiarizado con los autores clásicos 
de todas épocas y pa í ses ; citaba con estraor­
dinaria oportunidad; tenía facilidad suma en 
producirse y su c o n v e r s a c i ó n era tan amena 
como inst ruct iva. Su e s p í r i t u br i l laba en el 
punto mas culminante por su buen sentido, 
sin ostentar subl imidad de elocuencia, n i un 
orgul lo soberbio, ni una modestia i ingida; 
porque no era humilde n i arrogante, adulador 
ni ofensivo; era sincero y leal. Estas dotes 
no son, desgraciadamente, elementos de uni­
versal s i m p a t í a : pero si de justo elogio y mas 
ahora que no puede o í r lo , agradecer n i re­
compensar. 

Insensiblemente hemos dado á estos apuntes 
mas estension dev la que p e n s á b a m o s . Ha­
b í amos olvidado que e sc r ib í amos un ar t ícu lo 
de . pe r iód ico : h a b í a m o s olvidado que no 6 
todos pertenece el t r i s t í s imo recuerdo d'- un 
sei* q'uerido que desaparece'para siempre y 
el h o m e ñ a g e de gra t i tud que inspira. Con­
fesamos haber escrito demasiado para oir tal 
vez á los e scép t i cos : ¡Un vivo menos! 

M G. 
Manila 19 dé Marzo de 1859. 

Francia con los á r a b e s , c r e y ó cjue esa san- ¡¿Por q u é permanecen ignoradas y de rí, 
grienta guerra, l i e n ; de tan frecuentes y tanta hermosura, lautas riquezas? ; p 0 p ^ | 
horribles matanzas, era poca ocupac ión á su 'hombres opulemos y felices de la t ¡ ^ i £ 
valor sobrehumano; y buscó en otra clase |adquieren grandes dominios en a q u p i j 
de combates emociones y triunfos mas dignos iní í ico pais, en el que emjoiurarian • i 
de su he ró i co co razón . En efecto, Jul io G é - pendiente de los placeres de la caza ü*.1̂  

[ ipot ffe^qMOdiu 

YAiílEDADES. 
U N A C A C E R Í A D E LEONES. 

Nuestros lectores tienen sin duda noticias 
mas ó menos detalladas de Julio G é r a r d . dj 
ese valeroso oficial de snahis. que, tostad-
por el sol de Africa y- endurecido por la ruda 
lucha que desde 1830 viene s o s t e n i e n d ü la 

r a id , que por este medio ha llegado á ser 
la providencia de los á r a b e s , d i ó á luz t n s 
año.- há un l ib ro , verdadera epopeya de nues­
tros dias, en el que e s t án consignadas todas 
sus c a m p a ñ a s contra los leones que diez­
maban de una manera i nc r e íb l e los r e b a ñ o s 
de los á r a b e s . Es imposible leer, sin estre­
mecerse de horror, la n a r r a c i ó n de cada uno 
de esos combates sostenidos por G é r a r d , en 
medio de las -sombras de la noche, sin otra 
defensa que su corazón de acero, una mirada 
infal ible y su certera carabina Desvime, con 
el inv( ncible r i y de las selvas, á sus pasos 
de distancias de él y sintiendo en su rostro 
la resp.raciou sorda y ardiente del l eón . En 
tan .supremos momentos, Julio Géra rd no con­
taba con otro testigo n i amparo que el de 
Dios; y siempre ha salido vencedor de esos 
combates inauditos. . . . Mas de cincuenta leones 
han ca ído bajo los infalibles disparos del he­
róico spahis. Después de publicado el l ib ro 
á que hemos aludido, G é r a r d se ha encontrado 
en nuevas e sped ic íones , y á c o n t i n u a c i ó n i n ­
sertamos la desc r ipc ión , escrita por él mismo, 
de su mas reciente y dilatada c a m p a ñ a . 

Hé a q u í en que t é r m i n o s se espresa nuestro 
h é r o e : 

«Después de la pan ida del conde Cons­
tantino l í r an ick i y del coronel Hatsford, sa l í 
de liona., buscando el enorme león llamado 
por los á r a b e s E l Rugidor. O c u r r i ó esto á 
principios de Julio ú l t imo . 

% ) l o sabia de este león que llenaba los al-i 
rededores de Bona con sus destrozos de ga­
nados y sus formídabJés rugidos; que habia 
llegado' en una ocas ión hasta el mercado de 
la ciudad y detenido la d i l i g . ncia de Guelma, 
y no se me ocultaba que su muerte l lenar ía 
de contento á todas las t r ibus de las inme­
diaciones. 

Durante treinta noches r e c o r r í el camino 
que va de liona al lago Fedzara y el del 
lago de Ph i l í ppev i l l e , oyendo siempre y no 
encontrando nunca al temible animal . 

Conociendo q ú e estas pesquisas hechas á 
la casualidad podr ían prolongarse indel inida-
mente sin producir el deseado encuentro, me 
dec id í á operar de una manera mas regular. 
Ante todo, me dedique á averiguar donde 
tenia sus guaridas, y los á r a b e s de la co­
marca se apresuraron á informarme de ellas. 
La primera estaba en la vertiente del Sur del 
Edough, en su mi tad , dando vista al camino 
y lago de Fedzara, otras dos en la vertienie 
del Oeste, y otra en la del iNorle. A l exa-
in>"'>>'luo ob. orvú tjuo toduk oi.;i, oran muv 
difíciles de abordar; su inter ior , de una fres­
cura muy agradable en la presente es tac ión 
\ provista cada ana de un manantial de agua 
cristalina y deliciosa inmediato á la cama del 
reposo, l o sabia que el león bebe al amanecer, 
cuando regresa de las l lanuras, durante las 
horas mas calurosas del dia y en el momento 
de abandonar por la noche su ret i ro . Ha­
biendo encontrado r e c i e n t í s i m a s huellas de su 
paso en la guarida del Norte, me es tab lec í 
en ella, teniendo en el morra l la provisión 
de pan necesaria para al imentarme algunos 
dias. 

Los j a b a l í e s y las tó r to las , los puerco-es­
pines y los r u i s e ñ o r e s , los ratones y los 
mirlos, fueron sucesivamente á apagar su sed 
en el manantial que brotaba á m i vista; mas 
el león no parec ió , y asi, al tercer dia re­
gresé á mi tienda, establecida entonces en 
la t r ibu de los Aicheona. Una h u i r á y dos 
bueyes h a b í a n sido v íc t imas del raptor d u ­
rante mi ausencia. Todos me indicaron la 
guarida del Sur como la morada del l eón , 
y.aquella misma noche me d i r ig í á ella. F u é 
una jornada de 40 k i lóme t ros , á t ravés de los 
bosques y con un calor de 50°. E l cuarto 
dia mi león no se hab í a presentado. Decid i ­
damente aquel animal tenia costumbres par­
ticulares que era forzoso estudiar, y á l i n 
de no perder tiempo, tomé la reso luc ión de 
establecerme durante quince dias con sus no­
ches en el punto mas elevado de la mon­
taña , llamado por los á r a b e s Condit-Ranha ó 
el M a l e c ó n - F r e s c o . Llevé conmigo v íveres para 
cinco dias, y los á r a b e s quedaron encargados 
de renovarlos el sesto, si al amanecer en­
cend ía yo una hoguera en mi puesto de ob­
se rvac ión . A l llegar á él o lv idé las fatigas 
de la marcha p e n o s í s i m a de aquel d ía , y hasta 
el mismo león , para admirar el magníf ico es­
pectáculo que se desarrollaba á mi vista. 

Por .el lado del Norte, veinte m i l arpcnis 
(10,000 fanegas castellanas) de bosques secu­
lares ib ; ' n á perderse en d i r e c c i ó n del mar 
conquistado por la Francia: por el del Sur 
veía el arroyo de Oned-Zaid, con sus m i l 
ondulaciones y sus laures-rosas, tan grandes 
como chopos; y mas lej^s el lago fedzara, 
rodeado de verdes m o n t a ñ a s que se elevan 
gradualmente hasta la cima de la de Ma­
no n na h , cuyas crestas desaparecen entre el 
tu l de las nubes: al Este, H í p o n a , con sus 
bosques de olivos que se confunden al lejos 
con las aguas del r io Scybouse; y al Oeste 
el valle de Oned-el-Aneb, c in t i l ron de bos­
ques de mirtos surcados por tres corrientes 
de aguas, pobladas de fresnos tan jigaiitescos 
com los cedros del L í b a n o . T a i es el es­
plendido panorama de que se disfruta desde 
Cmdi t -Hanha. Pero mi a d m i r a c i ó n cedió el 
puesto á un pensamiento l leno de tristeza. 

place 
icioso:' Pues debe saberle que si y 

interior de las l lanuras es el calor t 
en es l ío , puedo asegurar en rebaii(.k,:^J 
en las alturas inmediatas al mar ij3 í 
el mes de Agosto menos calor que en t ^ l 
la temperatura de las l lanuras es sieni 
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dulce como la del mes de Mayo 
pais. 

A este punto de mis reflexiones [L 
cuando v ino á in te r rumpir las el rucjJ 
l eón . Ya he dicho que m i ascei.sioQ . 
m o n t a ñ a tenia por objeto estudiar y 
hitos de aquel animal , á fin de Ü ^ , 
d e s p u é s á buscarlo, no á la casualidad 
á golpe seguro Hago gracia al iec¡¿ 
los detalles de m i estancia en Condii-Hj. 
solo le importa saber que, á las doce iw 
a d q u i r í la certeza de que encon t r a r í a al? 
el resto era cues t i ón d t iempo. Debur? 
sin embargo, que el rey de la montaña 
llamado y hecho que se le reunie e 11113̂ 1 
de los Á t l a n a , que le a c o m p a ñ a b a s i j 
en ' sus escursiones á los aduares. 

Las veredas y los vericuetos p o p j 
la pareja bajaba á las l lanuras me ^ 
nocidos, y d e s c e n d í por ellos el dia déj ^ 
tercero, á fin de preparar mis mediu f! 
ataque. Una hora antes del alba había 
rugi r al león y la leona encima de 
rida de la cascada, y poco d e s p u é s » 
misma guar da. Luego estaban en ella. 

A l levantarse, deb ía conducir la lê  
su c o m p a ñ e r o , siguiendo su costumbre,] 
sitios de que ella se b a h í a separado 
lin de hacerla olvidar este deseo, por 
dio de una d i s t r acc ión infal ible , hice 
duci r á las cuatro de la tarde una matl 
de; trescientos bueyes á la vertiente de moni 
que daba frente á la guarida y á la vij 
que la leona siguiera aquella m a ñ a n a . Trei 
á r a b e s fueron necesarios para d i r ig i r la 
nada á aquel sit io, á causa del terror 
á los bueyes causaba el olor que lus leJ 
habían , dejado al pasar por aquellos agre 
lugares. Pero á las seis de la larde,lí 
los esfuerzos fueron i n ú t i l e s , los trescil 
bueyes, rompiendo el circulo forma 
sus guardianes, se precipitaron á la 
semejantes á una avalancha. Sin enibjJ 
estaban lomadas de antemano las pre( 
cienes necesarias; y un loro de color 
y visible desde lé jos , habia quedado 
agarrotado por las cuatro palas y sólidam 
alado á otras tantas estacas de un i 

de long i tud . 
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En el momento 011 que los á r a b e s iban 
pararse de all í d i r i g i é n d o s e á la llaiima, 
\con, de pié é i nmóv i l sobre uno de 
picachos inmediatos á su guarida. Poco 
pues a p a r e c i ó la leona y se acostó al 
de su señor . Habian oído y visto la niaiijl| 
de bueyes: p e r c i b í a n al loro di stiiiad 
servirles de fest ín, y sin duda iban 

Los á r a b e s se habian alejado en el ci 
de la a legr ía ; yo me s i túe al pié de un o l 
á seis pasos de distancia del toro, y c 
minos de no perder de vista la roca L 
cascada. E l u o n se había recostado a ^ B i 
el vientre al lado de la leona, de sueFíel 
se encontraban á un mismo n ive l . 

P a r e c i ó m e la leona tan p e q u e ñ a , m 
no haber oído sus rugidos y visto las ho| 
de sus garras, h a b r í a c re ído que era un w 
ci l io . D e s p u é s de un cuarto de hora deí 
s i rvaciones y caricias n i ú l ú a s , levuntóa' 
leona y e m p e z ó á bajar. Cuando el Igi 
hubo visto desaparecer en el bosque, 5 
otro tanto; pero con mas rapidez y siguí» 
los pasos de aquella. 

Entonces e m p e z ó el mas magníf ico duof 
haya conmov.do la m o n t a ñ a . 

Hé a q u í , como estudio de co tumbresj 
prueba evidente de la superioridad del|* 
sobre todos sus hermanos de la especio 
In te r in que el tigre y la pantera s e ^ 
irán silenciosamente para sorprender su pf̂  
el león avanza rugiendo á plenos puliu00', 
tal como nosotros entonamos un aire ^ 
quiera á los postres de una comida en^ 
de Yory ó V- four. Del mismo modo sef 
duce cuando va á atacar á un aduar.Jl 

Cuando el toro oyó las primeras nol̂  
aqu< 1 c á n t i c o , que le era muy conocide^ 
inc re íb l e s esfuerzos para romper sus .alí!l' 
ras y hui r . A medida que se aprüXÍD,!ll",{ 
los rugidos daba muestras del mas ĝ " 
terror: su a b d ó m e u se c o n t r a í a y sonaW ^ 
damenle, semejante á un tambor. A 
vi á la leona, i nmóv i l , á cincuenta P3 
del toro, y mirando á su espalda. E'. 

la n( 
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que la vió al mismo tiempo que yo, h12 ^ 
esfuerzo supremo, y l e v a n t á n d o s e süf ^lo i 
cuarto trasero, cayó violentamente al f,j ^ 
de costado. A l mismo tiempo apareció 
se colocó de t r a v é s delante de la hona, c ^ 
si t r a l á r a de impedir á esta Q11,1 . a V j po­
mas. Cons is l ía esto en que, no nabiei'O | j . 

se colocó de t r a v é s delante de la "leona, 
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dido el toro levantarse de nuevo, sC, vel í|¿ 
tía en el suelo t i rando de las cud'da8 
perspicaz león las h a b í a visto. .: teV&$i 

H a b í a a l l í , pues, un lazo cuya ex* 
no sospechaba 'a leona, y del que quer 
guardarla. •I 

i 

an imabs , ni su lenguaje, espresando 

Es cosa verdaderan.ent. imposible 
Ciros los saltos y los gestos de aqm'ii" 

uno la gula y en e l otro la cólera , al pa r f 

iroi 

•:. 

1 

l fO! 



asas 
r d e l loro, y mi inquie tud por e! dcscn-

aüueila escena. Por un momenlo me 
J ^ , la iJea de levantarme y marchar sobie 

^l0n v ia leona. 
e1' • un pensaniienio feliz que no ¡levé á 

temiendo no peder dar muerte mas que 
c^0, v de lo cual me he arrenpentido cien 
^e0D, 'Av' ¡Ambos animales se alejaron para 
Vt • Iver!..- Mas no por eso me desa l en t é , 
co ^ ¿g 'volver los á encontrar si podia ase-
^ rae de la guarida adonde se retirasen 

í l la mañana , a b a n d o n é el toro sujeto por 
•^uerdas, per0 tranquilo ya, y eché á andar 
^ ^ a u i m i e n l o de los leones. Como r u g í a n 
eü v o11'0 cacla cuarl0 á e l lora ' me fu(5 íácil 
"^úr les la pista hasta el amanecer. D e s p u é s 

'haberse apoderado de dos carneros en un 
,r míe encontraron al puso, y en cuyas 

SJrie 's ' la pista hasta el amanecer; D e s p u é s 

lo' 
^ediaciones estuve p róx imo á sorprenderlos 

ri 
>l 
a 

^col ina e íevaáa en forma de belvedere, al 

S?rse'á la guarida del Sur: el manantial 
ñaveral. Cuando al pr incipio de la cam-

|ID • "se regalaban con su presa, fueron á 

reconocí aquel sino, e n c o n t r é á un lado 

aal se dir igía el león al levantarse, para 
Ssde allí observar la l lanura. Desde aquel 

inlo bajaba por una eminencia poblada de 
•fióles, y corlada por un claro, donde lo 
libia óido rugi r muchas veces: este sitio es-
V d ü n i i n a d u por su puesto de obse rvac ión , 

I- ?lo elegí como el mas favorable para el 
éq Lueniro. En su consecuencia, hice conducir 

i ¿i todo el ganado que habia en los alre-
H Jeíloivs, á fin de que el león lo viese al le­

vantarse. Mas para evitar el percance de la 
víspera, escogí un caballo para cebo. 

por desgracia era tan duro el suelo en 
aquel sitio, que no hubo medio de fijar en 
c\ estacas ni piquetas, y fué preciso atar el 
auinwí á una roca por la parte d' 1 claro, 
v á un árbol por la del bosque, de frente á 
¡a llanura, para que no viese al león cuando 
se le aproxiuiiVra: yo me coloqué á cinco o 
seis pases del caballo. De esta manera, y 
eon una noche oscur í s ima , deb ía yo dejar 
que los leones degollasen al caballo, se ce-
tesen en él, y hacer fuego sobre ellos cuando 
me presentasen una ocasión propicia. En 
el momento en que t e r m i n á b a m o s los pre­
parativos, resonó sobre nuestras cabezas, pre­
cisamente en el punto de obse rvac ión , un 

rugido. Hombres y animales se ret iraron 
apresuradamente hácia sus respectivos a d u á -
R y yo quedé solo en presencia del pobre 
eaballo, que empezaba á inquietarse del aban­

en que se le dejaba. Contieso que su 
íBguslia me conmovió ; pero no era ya po-
áble obrar de distinto modo. Los rugidos se 
socedían íi intervalos iguales, pero siempre 
Ifesde el mismo sitio, bolo á las nueve de 
la noche oí el ru ido de los leones que se 
Mercaban: media hora d e s p u é s estaban en 
tflimite que separa el bosque del claro de 
que he hablado. E l león se p resen tó solo al 
álaque; y los movimientos del caballo me 
advirtieron de su presencia. Primero irguio 
las orejas lateralmente, d e s p u é s l evan tó la 
cabeza, y su cuarto trasero temblaba y se ple-

[jibacomo bajo un peso insoportable. A l mismo 
topo el león sal tó sobre é l , lo asió por la 

brganta y lo d e r r i b ó muerto . Yo solo v i 
| * B cuerpos enlazados que se debatieron y, 
«plomaron; ni oí mas que los gemidos del 

! aballo á- t ravés de los ahogados rugidos del 

l\ vencedor estaba all í en p ié , magníf ico, 
fiando tan pronto á su espalda, en direc­
ción ^ ia leona, como del arbusto al cual 
^Wn atadas las cuerdas que sujetaban á 
su w/ima. Esta hizo un ú l t i m o movirnienio 

,*a§onia, y las ramas del arbusto, impe-
'idas pop | ¡ , ru(>rda. lo repit ieron simull tá-

1 ^1 ^ento . E l león re t rocedió de un salto r u -

uní 
Vi 

la 
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Sospechando la existencia de un nuevo 
^•cor r ió en busca de la leona, la hizo 
fiarse, y volvió de nuevo sobre su presa; 
6(1°? el momento t-h que su poderosa q u i -
™ nacía crugir los huesos del caballo, me 
rasuré á enviarle una bala al flanco derecho, 
^'oir la de tonac ión el león rugió apenas, y 
'ando por encima del caballo, se preci-

j!0 'Uñosamente sobre <'l arbusto que lo 
""oraba; lo despedazó con dientes y garras, 

Í M ^esl)0jos llegaron hasta mí . Luego le 
^ociar ÍÍ través del bosque por la vertiente 

^nri • ^ c^esPues l0(^ü qu< dó en silencio. 
entonces mi puesto de acecho, y 

S iCOn la m¡l'ada á la leona, pero sin 
^" '^a . Sería entonces las diez de la noche; 

atfH 

1̂  ef tan oscura, que no pude juzgar de 
^ÜleT105 ^e mi (1'sPa,'ü- ^a ^a'a t u l m i -

'üe5luo tile sirviera no habia estallado en 
j£l^ci,o: el león no habia rugido como 
I p n ^ H r e cuando se sienten ligeramente 

0s- y se habia arrojado con furia sobre 

I 
ef : 
éll 

Ico' 

Cl?6 al aniniat mas robCust(J. 

^IO üe su dé^conl ianza ; por consigun nte, 
l|evar en el cú'frpo una de esas balas 
s cascos, cuvo SOR? gas basta Á dar 

^ u consecuencia, me acos té y d o r m í 
nz^f^nciado" la lraSica escena que habia 

^ Canecer me d e s p e r t ó una m u l t i t u d de 
\ . IJ10 acudieron de los aduares inme-
V D - spues de haberlos separado un 
"tad,,1 |Ur( ' í . darme cí&rita exacia del re-

f ^ci0n . mi t i ro . Yo habia disparado en 
% j i Y 'a llanura, sobre el flanco de-

de* 'Na . ,0o». que se encontraba (i la iz-
^ vora J*1 cal)allo. E l taco que separa la 
^ • í ^ .6 Ia bala debia hahfr sido dete-por h • 1)i'la debia ^be"" sido dete-

Siiej0 Pu l del león, cayendo al suelo. 
era llano y completamente despro-

I 
visto d ; toda vege tac ión , por lo cual debía 
ser fácil descubrir el taco. B u s q u é ; todo inút i l . 
Entonces me coloque en la posición en que 
es.aba el león cuando le d i s p a r é ; y descu­
br í al otro lado del caballo, y p róx imas al 
arbusto, las seña le s de las garras de la tiera. 
A l examinar aquel si t io encon t r é el taco. 
La noche habia sido apacible; luego el león 
habia recibido el taco y l levádolo hasta all í 
en sus crines. E l á rbo l oslaba desgarrado, 
cortado., pero n i una mancha de sangre. Segu í 
adelante: á los diez pasos del á rbo l el león 
habia caido; á los cincuenta habia vuelto á 
caer; y all í e n c o n t r é un mar de sangre. E n ­
tonces los á r a b e s se pusieron A seguir el 
rastro, sin perderle un solo instante. ¡San­
gre; donde quiera, anchas manchas de sangre! 
De este modo llegamos á la guarida do donoe 
el animal saliera la noche anterior. Pero 
n i n g ú n indic io de la leona. La guarida tenía 
una os tens ión de medio arpenl (un cuarto de 
fanega de Toledo), y el león entraba ó salía 
de ella por dos distintos puntos. C o l o q u é m é en 
uno, y confíe el otro á seis iirabes armados 
que se nos hablan reunido. 

P e n e t r ó un perro en la guarida, y al en-
c o n t r á r s e en presencia del león le l ad ró , siendo 
muerto en el acto al mismo tiempo, sin ruido 
y sin que pareciera haberse apercibido de 
nosotros, sal ió de la guarida con la cabeza 
baja, andando con d i l icu l iad por el sitio guar­
dado por los seis á r a b e s . Estos, en vez de 
esperarlo y hacerle fuego á boca du jar ro , 
retrocedieron, y solo d e s p u é s de haberle de­
jado libre el pa^o le hicieron fuego lodos á 
la vez. Nunca he esperimentado un temor 
como el que entonces sen t í . 

Siempre he visto á los leones heridos, 
aun cuando lo esluvieran de gravedad, car­
gar A los hombres que les h a b í a n hecho 
fuego, y aun á los inofensivos. Recordé c u á n ­
tos 'de mis c o m p a ñ e r o s habia visto muertos 
ó mutilados en circunstancias aná logas , y, en 
mi concepto, los seis desdichados d e b í a n ha­
ber sufrido igual suerte. Pues bien: no so­
lamente no ca rgó el león sobre ellos, ni r ug ió , 
sino que c o n t i n u ó tranquila y pausadamente 
su descenso de la colina, como si nada h u -
biese visto ni oido. 

Durante todo el dia perseguimos al herido, 
g u i á n d o n o s el rastro de sangre, pero sin 
alcanzar á verle. La m a ñ a n a siguiente se nos 
reunieron otros á r a b e s armados, y continua­
mos las pesquisas. Mas de diez veces v o l ­
vimos á ver al león, y se le dispararon treinta 
tiros, sin que pudiera yo enviarle otra bala. 
A l espirar el ú l t imo dia e s t á b a m o s en la l l a ­
nura, y los hombres, mujeres y n iños de 
los aduares vecinos bajaban á t i r r piedras 
al fugit ivo, sin que este se cuidase de ame­
nazarles. 

Ué a q u í la esplicacion de este e s t r a ñ o caso. 
La bala, s e g ú n vimos en el bosque y por 

lo que dec ían los á r a b e s que vieron al león 
en la llanura, habia penetrado en el flanco 
derecho, cerca de la espina dorsal, y la es-
plosion habia tenido lugar en alto: de a q u í 
la pará l i ses compleia de la antemano y la 
imposibi l idad de saltar. 

Hab iéndonos sorprendido la noche, deje á 
los á r a b e s el cuidado de continuar las pes­
quisas, y para no perder un correo mas, re­
g re sé á 6ona, á fin de preparar con el conde 
Javier Branick nuestras cacer ías de o toño , en 
las cuales t omará una parte activa su her­
mano el conde Constantino. E l dia de m i em­
barque me ofrecieron los á r a b e s que me trae­
r ían la piel de una soberbia pantera que 
hablan matado buscando al león, y me ase­
guraron que t a m b i é n rec ib i r ía la piel ó el 
despojo de este, pues le b u s c a r í a n hasta encon-
irarle muerto ó vivo. 

Así c o n c l u y ó esa larga y penosa c a m p a ñ a 
contra el mas hermoso de cuantos leones he 
cazado en toda m i vicia. Su resultado no ha 
sido solo ia muerte de uno de los animales 
mas temibles, sino t a m b i é n la seguridad ad­
quir ida de que las balas fulminantes, cuando 
no causan la muerte, postran y hacen ino­
fensivos á los animales mas terribles. 

E l n ú m e r o do los leones que hay actual­
mente en el desierto de liona asciende á se­
senta, y el de las cabezas de ganado de todas 
clases destruidas por ellos desde 1836 1857 
á diez m i l . Este aumento de la raza, procede 
del buen estado de conservac ión en que se 
encueniran los bosques de esta pane de la 
colonia francesa, í n t e r in que los tunecinos se 
ocupan en incendiar las g u a r i d a s . — / « / e s Gé-
rard. •> 

Tal ha sido el resultado de la ú l t ima cam­
paña del famoso cazador de leones. Las otras, 
que r e seña su l ib ro , aun cuando mas breves, 
es tán llenas de incidentes d ramá t i cos que au­
mentan el i n t e r é s del lector y le obligan á 
admirar la serenidad heróica y el valor i n ­
concebible del hé roe de esa oscura y terrible 
tarea, que le ha valido el respeto y la vene­
ración de todas las t r ibus á r a b e s , amigas y 
enemigas de los franceses. 

E l árbol Malato, tan c é l e b r e en las his 
lorias y tradiciones vascongadas, y citado en 
el Fuero vizcaino, se hallaba en el pueblo 
de Luyando, que dejó de pertenecer al se­
ñor ío , así como Llodio y Oquendo, por la 
d o n a c i ó n que de ellos se hiciera á D . Iñ igo 
S á n c h e z , por el sesto s e ñ o r de Vizcaya Don 
Iñ igo Ezquerra. Allí existe una cruz rola 
con una insc r ipc ión medio borrada, cuyo con 
testo acaba de restablecer el Sr. D . ' Pedro 
de E c h e v a r r í a , escitando á la d ipu t ac ión viz-
caina á que levante un monumento menos 

perecedero para perpetuar la memoria del 
sitio que ocupaba aquel h is tór ico á rbo l , en 
el que los v izca ínos hac ían una seña l , g r i ­
tando Mallatu al llegar á aquel campo, acom­
p a ñ a n d o á su s e ñ o r ó perseguiendo al enemigo. 

D e L 'Elec tr ic i té médica le cor respondien te 
al ú l t i m o N o v i e m b r e t r aduc imos la s iguiente 
o b s e r v a c i ó n : 

«La mayor os tens ión , dice, que de un dia 
para otro van lomando las l íneas te legráf icas , 
ha producido ya resultados muy singulares por 
efecto de la diferencia de las latitudes. Así , 
un despacho telegráfico espedido en Berl in 
á las seis de la tarde, es leido en Pa r í s á 
las seis y media, sorprendente fenómeno que 
se a u m e n t a r á notablemenie cuando el t e lé ­
grafo llegue á Nueva-York. Se ha calculado 
que entonces una comunicac ión escrita en 
San Pelersburgo á las doce del medio dia l l e ­
gará á los Estados Unidos á las siete de aquella 
misma m a ñ a n a . » 

D ice e l A f r i c a i n en u n a cor respondencia 
de B a t n a , fecha 23 de N o v i e m b r e : 

«Esta noche M . Chassaing, pivpieiar io , 
mató una leona enoime en Chemorra, á unas 
ocho leguas de la c iudad. Dias antes, a a u d 
in t rép ido cazador hab í a muerto otras dos leo­
nas, l i é a q u í algunos pormenores sobre aquella 
hazaña . M . Chassain tuvo que hacer frente 
á cuatro leonas durante la misma noche, 
a t r a ídas todas por el mismo cebo. Dos que­
daron sin vida bajo sus tiros certeros; pero 
las otras dos pudieron hu i r aunque heridas 
gravemente. La una la concluyeron do matar 
los á r a b e s que descubrieron rastro de su san­
gre, y la otra fué hallada en put refacc ión por 
algunos de los mismos en una cacer ía .» 

U n p e r i ó d i c o dice l o s iguiente : 

«¡Qué dichosos son los ingleses! E l gran 
palacio de cris tal , aquel templo un si es no 
es profano de las artes y la industr ia , se ve 
de pronto convertido ¿eii q u é c ree rán nues­
tros lectores? En una amena, va r iad í s ima y 
numerosa esposicion de canarios parleros y 
de loros, cuya facundia y habilidades pon­
deran los per iódicos ingleses, condol iéndose 
al mismo tiempo de que la presencia de Jhon 
Bull hava in i imidado y hecho enmudecer 
á los verdes y alados habitantes de los bos­
ques de Amér i ca . Los g á r r u l o s , pájaros ame­
ricanos, han dado con su silencio una se­
vera lección á sus visitadores lundinenses 
se han revestido de la gravedad que parece 
haber perdido los antes sesudos hijos de la 
Gran -Bre t aña .» 

La correspondencia de San ,Petersburgo 
anuncia que el a s t r ó n o m o Schwarz ha vuelto 
ya de su espedicion á la Siberia, y que vá 
á formar un diario meramente c ient í l ico , que 
sa ldrá bajo la d i recc ión del sábio profesor de 
n e tcorología Kemptz. 

SECCION MERCAVTIL. 
E S P O R T A C I O N . 

BaTca española Soledad, para Singapur. 

(¡00 picos de a lmás iga , 32 i d . de sibucao, 
40 piezas de cocos, (iOO sombreros de Baliuag, 
200 cávanos de palay, 424 picos de j á rc i a de 
abacá , 340 cajoncitos de á 500 cigarros de 2.a 
cortados y 40 id de áj500 i d . de 2.a habanos. 

Fragata inglesa Margaret Mi t che l l , para Sidney. 
11,120 picos de a z ú c a r de Cebú 5,394 i d . de 

la Pampanga, 80 piezas de cocos. 2,400 som­
breros de Pangasiuan, 472 picos de j á rc i a de 
abacá , 1,492 cajoncitos de á 500 cigarros de 
2." cortados, 000 i d . de á 500 i d . de it.' haba­
nos y 00 i d . de á 500 i d . de 3.* i d . 

M O V I M I E N T O D E L P U E R T O 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE AYER. 

mero 7, con oficio ilel Gobern«ilor para el Hefe de 
dicho cuerpo, y do posageros Fr. José de Lillo y 
4 chinos. 

Do Albay, bergantín mira. 11 Nuevo Bilbaino, en 
8 dias do naveijacion, con 3489 picos de abacá y 23 
bultos de maquinaria vieja: consignado á los Sres. 
Aguirre y Compañí*, su capitán D. José Antonio 
Vázquez. 

De Cebú, berg"ntin-goleta núm. 59 Santa Filo-
mena, en 7 dias de navegación, con 1161 picos de 
azúcar, 318 id. de abac-, 7 ¡d. cueros de carabao, 
38 id. de sibucao y 5 tintyas de manteca consig­
nado ú l). Guillermo Osmeña, su patrón D, Juan 
Cristino Olmedo. 

De Pnngasinan, pontin num. 193 Sía. Teresa, en 
5 dias de navegación, con 770 pilones de azúcar, 
y 350 cavanes de arroz: consignado al patrón Ger­
vasio Fombuena, y de pasageros 4 chinos. 

De Cebú, goleta uúm. 150 Pas (a) Pilar, en 10 
dias de navegación, con 200 picos de azúcar, 250 
id. de abacá y 150 tinajas de manteca: consignado a 
t). Juan Veloso, su patrón Pedro Cariño. 

De Misarais, bergantin-goleta núm. 126 Nuevo 
Lucero, en 12 di»s de navegación, con 600 picos 
de abacá, 30 tinajas de aceite, 4000 gajos para bas- * 
tones, 10 cerdos y 30 tinajas de manteca: consig­
nado a D. Guillermo Osmeña, su patrón Celestino 
Babusa. 

De Tacloban, pailebot núm. 38 Aurora, en 8 dias 
de navegación, con 100 picos de abacá, 1500 cestos 
de brea y 27 tinajas do aceite: consignado á Don 
Manuel Tuason, su patrón Victoriano (ierune. 

De Pasacai», bergantin-goleta núm. 9 San An­
drés, en 5 dias de navegación, con 633 picos de 
abacá y 27,000 bejucos partidos, consignado á los 
Sres. Bustamante y Sobrinos, su patrón Francisco 
Diana, y de pas^gero D. Juan Lanuza fiel de la 
Rinconada de Camarines Sur. 

DH Luban, pomin núm. 170 San Regino, en 3 
dias do navegación, con 100 harigues de ipil, 61 
tirantillos de id., 5800 tablas para qmzame y 5000 
rajas de leña: consignado al sobrecarga D. Pedro 
Gajonora, su patrón Juan Mercader. 

De llocos Sur, panco núm. 391 Candelaria, en 4 
dias de navegación, con 150 picos de sibucao, 400 
cestos de camote, 200 id. de panocha, 4000 fardos 
de mecatillos, 400 baratejas, 500 atados de cebollas 
y 10 cerdos: consignado al patrón Espíritu Aragón, 
y de pasageros el sargento primero de Carabineros 
Mariano Pantaleon con su esposa, el aventajado se­
gundo José Buenaventura y D. Gregorio Santos 
maestro armero del Regimiento Infantería do Bor* 
bon núm. 8. 

S A L I D A S DE CAI ÍOTAGE. 
Para Albay, bergantin-goleta núm. 27 Griego, su 

patrón Tomas Escobal. 
Para Cebú, id. id. Venus, su capitán D. Leandro 

Uriarte. 
Para Misarais, goleta núm. 100 Dolores, su pa­

trón Victor BolmenU. 
Para Cagayan, id uúm. 183 General Enrile, su 

patrón Tomás de la Cruz, y de pasageros 6 chinos. 
Para Isla de Negros, id. núm. l89 Paz («) Jóvtn 

Antonia, su capitán D. Kstevan Acuña. 
Para llocos Norte, panco núm. 107 Dolores, su 

patrón Juan Sael Sebastian. 
Para llocos Sur, id. núm. 259 Salvación, su pa­

trón Isidro Floroutino. 
Para id., id. núm. 114 Soledad, su patrón Ca­

milo Arcelao. 
Para Union, id. núm. 176 Rosario, su patrón Juan 

Calvez. 
Para Taal, barangayan núm. 5 San Antonio, su 

patrón Juan Calvez. 
Para Pangasiuan, pontin núm. 76 Paloma, su pa­

trón Lázaro Castillo. 
Para iloilo, bergantín núm. 32 Este/ano (a) G^c-

diana, su patrón Francisco Montinola. 
Para Taal, vapor núm. 3 Progreso, su capitán 

Mateo Abreu. 
Para Cebú bergantin-goleta núm. 2 Santísima 

Trinidad, tu patrón 1). Iguacio Foruria, y de pa-
sagero D. J ÜÍ3(! hj, Hm tciiicutG primero del cuerpo 
de Carabineros de Real Hacienda con sn señora, 4 
niños, 4 criadas y 4 criados y dos sargentos se­
gundos del mismo cuerpo. 

Para id., bergantín nüm. 31 Catapusan, su patrón 
D. Santiago Achaval. 

Para Cagayan, goleta nún. 143 Anda, su patrón 
Tomás Aquíno, y do pasagero D. Antonio Enrique 
Visitador general de llacíen.Ja. 

Para Ormoc, bergantín-goleta núm. 61 Paz, su 
patrón Celestino do la Cruz. 

Para Taal, panco nüm. 307 Soterraña, su patrón 
Celestino Martínez. 

Para llocos Sur, id, nüm. 203 Sío. Tomás, su pa» 
tron Juan Arbólente. 

V I G I A D E M A N I L A . 

E N T R A D A DE A L T A M A R . 
pe Joló con escula en Zamboanga é Iloilo, ber­

gantín-goleta núm. 17 Ensayo (a) Tres Reyes, sa­
liendo ool primer punto el 21 de Enero último, del 
segundo el 4 de Febrero y del último el 10 del cor­
riente, su cargamento efectos de Joló: consignado a 
D. Alonso Pieiga, su patrón D. Arcadio Sebastian, 
conduce un preso y iros cautivos, con oficio ncl Go­
bernador do Zamboauga para el Alcalde mayor pri­
mero de Manila, y de pasageros 26 chinos y D. Gor­
man Gastón, francés agricultor. 

S A L I D A DE A L T A MAR. 
Para Melbourne, barca inglesa Roy al Sovering, 

su capitán D. John Vivort, con 17 hombres de tri­
pulación, su cargamento efectos del país. 

E N T R A D A S DE C A B O T A G E . 
De Guimbal, pailebot num. 36 Ntra. Sra. de la 

Soledad, en 27 dias de navegación, con 200 picos 
de azúcar y 400 piezas de sinamay: consignado al 
patrón Pedro (• asa taya. 

De Cagayan, bergantín-goleta núm. 46 Rosalia, 
en 4 dias de navegación, con tabaco: consignado al 
patrón D. Manuel Aristeguí, 

De Sorsogon, id. id. núm. 85 N. Rosario, en 6 
días de navegación, con 749 picos de abacá; consig­
nado á los Sres. Russel y Sturgís, su patrón Ma­
riano Salazar. 

De Catbatlonga, bergantin-goleta núm, 113 Trini­
tario, en 4 1(2 días de navegación, con 1050 picos 
d« abacá. 30 id. de gulaman y 10 tinaj«8 d0 aceite: 
consignado al patrón D, Daniel Cinco, y conduce un 
desertor y dos quintos del Regimiento Infantería nú-

DIA 21 DE MARZO DE 1859. 
A las cinco de ayer tarde la atmósfera acelajada, 

viento E . flojo y mar llana. 
E l Corregidor á las cinco y tres cuartos, viento 
flojo y mar llana, se descubren por el Sur. dos 

hergantine* goletas y una embarcación entrantes, en 
la distancia de 8 y 20 milla», 

Al amanecer de hoy la atmósfera nublada, viento 
N, E . flojo y mar llana, y en la esploracíou, el ber­
gantín y cuatro bergantines-goletas de provincias 
entrantes se hallan fondeados en la barra. 

El Corregidor á las ocho y media de esta ma-
ñaña, viento N, E . flojo y mar llana, la embarca­
ción anunciada ayer, es barca, se halla á 12 millas 
dentro de bahía, se descubre una fragata entrante 
á 20 millas Oeste. 

Dicha barca anunciada és inglesa se halla a 12 
millas S, O. de la barra. 

A las diez y cuarto díó la vela para au destino, 
una de las barcas inglesas surtas en la barra. 

E l Corregidor á las once y media, se descubre un 
bergantín entrante por ci Oeste á 15 m llas, 

A las doce la atmósfera nublada, viento y mar 
calmosos. 

OBSERVACIONES ATMOSFERICAS DE AYER. 

HORAS. 

A las 7 de la m. 
A las 12 del día 
A i»s 4 de la t. 

TERMOMETRO. 

Reau-
mur. 

Centí­
grado. 

21— 26 
21—05 27 
21-05 27 

Fahren-
heit. 

82 
84 
84 

1 s 
u * 
ce s 

03 < 
76-30 
76-20 
76-10 



áVISOS. 
Para |Iong-kong y Macao, saldrá á 

la (¡nayor breveijad ci iiuevn b^rgantíD G A -
D i í ' A N O ; admite carga y pas.'ijcros, y lo des­
pacha en la Isla del Homero núm. 2 

José Garabal íé v Corlés-. 2 
El feergantin S. BENITO, saldiá 

g^ifa Emuy el 2o. del pn senté mes: paro tjcteg 
y. paeajes entiéndanse con 

Antonio de Ayala. -1 
Para Mindoro y Masbate, saldrá 

€l mái l e s de la seraana próesima ia goleta 
R E S O L U C I O I S . se. despacha en ia calle de 
Amoaguc núm 9 1 

Saldrá á la mayor brevedad para 
Misamis los buques NUEVA S U E R T E y PI ­
L A R , haciendo escala este último en las pro 
\ incias de Surigao, Caraga y Nueva Guipúzcoa, 
y para Cebú el bergantin-goleta E U M E L L N D A . 

• ios despacha Guillermo OMneli:!. 2 
Para Dumaguete, saldrá el miérco­

les próes imo el bn-gantin-goleta V I R G E N D E 
C O V A D O N G A , lo despacha calle de Jólo 

Francisco Suarez. 5 
Para Pasacao, saldrá á la mayor 

brevedad el bergantin-goieta N T R A SHA. D E 
PEÑA F R A N C I A ; admite carga y pasajeros, y 
se despacha en ¿ta . Cruz por e¡ que suscribe 

ApoloniO de Borja y Saracho. 5 
La nueva y velera goleta S. JOSE, 

saldrá para ambos llocos y Cagayan ei miér­
coles 2& del actual; recibe carga a flete y pa­
sajeros, la despacha en el callejón de Pereyra 
nnra. 7 Vicente de Picó. 5 

V a p o r e n t r e M a n i l a 
y Bulacan. 

Sale <le Manila, ios domingos, martes y jué-
ves, y de l íulacan los iúnes, miércoles >' viérnes 

L a hora mas aprocsimada que, con anticipa­
ción, puede señalarse para las saddas, es las 
doce del dia, para cuya hora deben i-star siem­
pre á bordo los pasajeros que quieran asegu­
ra r el viaje, aunque la irregularidad de las 
mareas obligue algunas veces á retardar algo 
la sa ida por calma de la barra de Binoangan 
Sin embargo, la víspera por la tarde ó por la 
m a ñ a n a del dia de la saüda, podrán informar 
á bordo sobre la hora verdadera de la saúda 
con un cuarto de hora de diferencia próesima-
mente. 

Pasaje de cubierta para los sacerdotes, re­
ligiosos, oficiales civiles y militares y demás 
caballeros particulares á \ 2 rs . , sea cual fuese 
la localidad que gusten ocupar. —Para los in­
dígenas sobre cubierta á 2 rs . y para los chi 
nos a -i rs... Por los niños que no sean de pe­
cho la mitad. 

Flete 4^ * carruage 2 ps., de A caballo ó 
vaca \ peso, de un carnero 2 rs . , también se 
admite ó flete toda clase de frutos, mercaderías, 
muéb le se te , á precios moderadís imos señalados 
en el anuncio en tagalo que se halla á bordo. 
Las maletas y bultos pequeñas do equipaje 
gratis. ü 

H e g i m i e n t o I n f a n t e r í a 
de la Pr incesa núm. 7. 

Debiendo construir el espresado Regimiento 
m i l casáquines de cotonía, se invita á los maes­
tros sastres que quieran tomar dicha construc­
ción, se presenten á la casa del Sr. Teniente 
Coronel primer Gefe á las nueve de la mañana 
de rd i a 26 del actual, donde se hallará reunida 
la Junta Económica para adjudicar en beneficio 
del mejor postor 5 
90)1 '• 

Autorizada competentemente como 
viuda y uibacea del tinado D. Felipe Vidai 
Marefosqui, á vender estrajudiciulmente la casa 
en que falleció e.j mismo, anuncio al público 
qii9, en ei termino de una semana y con el 
que mejores proposiciones hiciere, ajustaré su 
venta, advirtiendo que la finca reconoce ei gra-
vámen de 4000 ps ó favor de las Obras pías. 

Sta. Cruz 18 de Marzo de -1859. • Paterna 
de Marefosqui. 5 

E i que suscribe da lecciones de 
i/üoena inglés por una módica retribución en 
las horas que le permitan las ocupaciones de 
su destino. 

Binondo 2Í de Marzo de 1 8 5 9 . - J o s é M. de 
Romarate. 5 

£1 instituto español de López de 
Altamirano, ntcesita un celador que sepa leer 
bien, calle de Jói-o, primer callejón de la iz­
quierda núm. 22. 5 

Se suplica al caballero ó amo de un 
l a l Cárlos Apóstol, de oficio cochero, que tenga 
la bondad de dar su nombre á la redacción de 
este Diario. Sus señales sen las siguientes: es­
tatura natural, robusto, moreno, cara llena, 
ojos gordos y negras, nariz gorda, ;ampiuo, y 
de establo casadov no dudando que el amo dará 
las gracias por este anuncio. i 

Al que se le haya ido á presentar 
para servir ó sepá el paradero de un tal ^ i -
verato de oficio cochero, que se fugó de la 
casa de sus amos l levándose entre varias cosas 
unas guarniciones, se suplica de aviso á la 
redacc ión del periódico £1 Comercio. -I 

Se suplica á la persona á quien se 
le haya ido a presentar para servir ó sepa el 
paradero de un criado de -lo a ^2 años de 
edad llamado Dionisio, que se fugó de la casa 
de sus amos hace -15 dias Uevíindose consigo 
unas cucharas, dé aviso á la redacción de 
periódico ¿H Comercio. A 

D. Cándido Bonitas, retratista, avisa 
á sus f-iV' rrC'-'inres que. del 20 si 25 'leí e.or-
riente, trUa -le march i o - 6 las pn vineñis á n s 
t a B l é c T .^u salud 4 

'COMPRAS Y VBNTAB. 

Onza S 2-7 rs. 

Onza $ 2-5 r s . 

Letras sobre Londres á 6 meses 
vista, por Smith, Bell y C * 

C a s i d e v a l d e 
Se venden en los a'macenes de encuader-

naciones de la calle Rea' . Manila y de D . J , N 
Molina, Escolta, los libros siguientes: 

A 0 rs. Elementos de las iostmeciones de 
Ilcinecio. Manual de afectos estemos con lá­
minas, Beclard anatomía general con lámi­
nas, RamMete místico, \ lomo 8.° pasta. 
A 4 rs. reg amento de infantería, or-íenanzas 
miliUres, Foi formulario médico farmacéutico, 
Berii breviarum. formulario de batahon, id. 
de componía, instrucción mllilar regla, ensayo 
de jurisprudencia universal. A o r?. Precointa 
Juiis EciesiasticíB. A 2 rs. Sai\z dicciomirio 
de voces Utinas, Mora, demento? de ¡ógica y 
é i c a i tratado de las membranas, táctica de las 
asambleas legislativas, dicciímario penal del 
ejército, procedimientos rniitare?. A ^ x¡i rs. 
el Jitano novela de Jann-s. A A real el Naza­
reno id de Arizns, catecismo de conocimi^nt! s 
útiles. A í ps. Pacheco código penal, Balmes 
filosofía fundamental. A 6 ps. historia de F i ­
lipinas, diccionario de, física. A 7 ps. Patología 
interna y otros, cusa lista consta en los ci­
tados establecimientos. 

E l pago sera en plata : 

P a r a l a p r e s e n t e 
Cuaresma. 

Latas de pescado de la acreditada fábrica 
de la Hormiga ep Gijon, de Asturias, se en­
cuentran de venta en el almacén interior calle 
de Cabildo núm. 8 de las clases siguientes: 

Sa'mon frito. 
Bonito con tomate. 
Congrio. 
Langosta. 
Besugo frito. 
Merluza. 
Sardinas fritas en aceite. 40 

En el pueblo de Quiapo, penúltima 
casa ó la izquierda entrando por la calle de la 
Escolapia, se venden materiales para bordar, 
á los precios siguientes: 

Platilla fina de oro. . 
Canutillo id. de id. . . 
Escarchados id. de i d . . 
Lentejuelas de id. id. 
Platilla de plata fina. 
Canuti lo de id. id. . . 
Escarchados de id. id. 
Lentejuelas de id. id. . 
LOS hilos de oro y de plata, por ser de di­

versas clases son asimismo diversos sus pre­
cios, auuque siempre con grande rebaja. > 

En la calle de la Solana núm. 10, 
se vende una pareja de caballos moros mos­
queados, jóvenes de basfante alzada y enseña­
dos á tirar al pescante. 2 

En la fragata MAGNOLIA surta en 
ei rio, se venden lingotes en cantidades pe­
queñas ó grandes 

En el pueblo de Mariquina, se vende 
ó alquila una casa de ca/npo amueblada 
propia para vacaciones: para su ajuste cahe 
ftfeái de Manila núm. 7. 

En la tienda de dos puertas núm. 6, 
calle de S Vicente, dei chino Quico, se bailan 
de venta los efectos siguientes: 

Cambray fino para camisas, coco Espartero 
núm. I , lienzo superior de Europa, moaré su­
perior, paño finó de colores para varios usos, 
brin de hilo para pantalones, pecheras finas 
bordadas, pañuelos de blonda negra, ¡d. de 
tafetán para mestizas, manteletas para señoras, 
pañolones de espumilla de colores, agremán 
de terciopelo de moda, merino superior de pura 
lana, sombreritos de lana y. paja para niños, 
navajas de afeitar para una semana, corta-plu­
mas superiores, terciopelo francés, id. de Can-
Ion de colores, gamuza fina, zapatillas de lana 
para caballeros, zapatos de goma, monturas 
completas con su pistolera, corbatas de moaré 
y de raso francés, encurtidos ó acharas, sa sas 
y vino coñac superior, que se venden á precios 
sumamente moderados. 5 

Medios aderezos de uvas con perlas 
finas y hojas de esmaili; verde, clavos, al­
filer y aretes variados con esmalte, perlas, es­
meraldas, rubíes, puños de basion de esmalte 

Y. Routhier, p aza S. Gabriel. ,5 
En la calle de Recoletos núm. 1, 

ge vende un carruage con su pareja. 
La antigua casa Guittet, tiene el 

honor de anunciar á los R . padres que hay 
de venta ternas completas, bordadas de oro 
con materiales de España y piedras mezcladas 
en el bordado. 

También hay de venta materiales para bor 
dadores de oro y plata fina á precios muy ar­
reglados. 

Se anuncia que la casa Guiltet sigue los nego­
cios, bajo, ia fuma de T h . Al. )er. ' :5 

C e r v e z a b l a n c a y n e g r a * 
SÍ.', ha rteibido en casa del que suscribe, 

calle de Anloague núm. 47, se espende a -14 ps. 
barril por nienudo y mucho mas barato sa­
cando una partida regular. 

Edmond Plaucbut. 

L o s q u e s u s c r i b e n com­
pran pinta a; H per cirnlo per mayor. 

J . M. Tuason 4 C.0 

V i l l a d e P a r í s . 
Calle Real de Manila num. 37. 

Se compran onzas H S 14-2 rs 
Se venden á S ^ - 5 is 

C a m b i o d e n w n e d a s . 
Calle Nuera núm. 17. 

Onzas se compran á $ -14-2. 
Onzas se venden á 4 5- 5 

C a m b i o d e m o n e d a s . 
Calle de Anloague casa núm. 3. 

Onzas se compran á S A i-A real. 
Se venden a S -14-4 rs. y 

P u e s t o p ú b l i c o d e c a m b i o 
D E M O N E D A S . 

Situado en la calle Real de Manila, almacén de 
la Fortuna. 

Se compran onz;is á J 4 4--J real. 
Se venden á S ^4-4 rs 

P u e s t o p ú b l i c o d e c a m b i o 
DK M O N E D A S . 

Situado en la Escolta, fábrica de Jahonet 
Onzas se compran a S 14-4 real. 
S.! venden á S 4.4-4 rs. 

P u e s t o p ú b l i c o d e c a m b i o 
D E M O N E D A S . 

Situado en la calle Real de San Fernando, esquin 
de la segunda de la de Sto. Cristo. 

Onzas se compran á S 4 4-4 real. 
Se venden a $ 14-4 rs. 

En el almacén Villa de Madrid, 
calle Real núm. 7 esquina a la de Palacio, 
se vende: 

Aguardiente de 36 grados por pipas, barri­
les j damajuanas ¡i 6 ps. 4 rs. sin casco. 

Anisado suprnor tle Mallorca á 5 ps. 4 rs. 
id. , botellas sueltas á 2 4/2 rs. sin casco 

Anisado mas superior de, 16 á 47 botellas 
damajuanas 5 ps. con casco 

Tinto per pipas, media^ y cuartas y da­
majuanas de mas de una arroba á 3 ps. sin 
casco. 

Moscatel por pipas, b.irri es y damajuanas. 
Málaga muy superior id. id. 
Jerez amonlillado id. id. 
Jerez corriente id id. 
Jinebra sup rior 7 ps caja 3 rs. frasco. 
Coñac del águila. 
Licores del Puerto, de Mallorca. 
Frutas en a mibar. 
Mantequilla á 2 'p3 frasco. 
Pasas muy frescas á 2 ps. caja. 
Higos á 14 rs. id. 
Juegos de bola 
Cajas de fideos surtidos 3 ps arroba, finos 

de media arroba 20 rs. 
Garbanzos á 4 ps. y 4 con 4 la arroba. 
Lentejas y abichue ¡is a 5 ps. arroba 
Alcauciles y coliflor en aceite 2 ps. lata. 
Chorizos 20 rs id. 
Bacalao 5 cen 4 arroba. 
Salsa de tomates A 40 rs. lata. 
Pimiento molido por arroba y botella 4 rs. 
Latas de varias carnes y pescados frunce-

sas y españolas. 
Aceite por botijas y botellas. 
Aceitunas en cuñetes y frascos. 
Alcarrazas malagueñas de varios tamaños 
Papel catalán. , 
Id . para cartas. 
Barajas 2 

El antiguo almacén del Sol, tiene la 
satisfacción de ofrecer a sus favorecedores dt-r 
jerez y moscatel mas exquisitos que salen de 
las bodegas de Jerez, y su espendio és como 
sigue: 

Del núm. 1. Del núm. 2, Del núm. 3. 

Pial. Rs. Ps. Rs. Ps. Rs. 

L a arroba sin 
casco 24 0 18 0 14 0 

L a ctya de 12 
botellas . . . . 17 4 13 4 10 4 

L a botella . . . 2 0 1 4 1 0 
Nada mas fácil que adquirirse la rteza de 

a bondad de tales vinos comprando una bo­
tella ó media para prueba 

Se advierte que el vino esqu'SÍto del nú­
mero 5 es incomparablemente mejor que oí 
que corre con la denominación de superior y 
del que también se despacha -en el pn'pio al­
macén asi como otros todavía mas inft-riores. 

Tiene igualmente ¡a satisfacción de ofrecer 
del mejor jerez aim nti ludo, champaña, coñac 
y burdeos que existe en a plaza; siendo los 
precios de este último artículo menos que 
el de su costo, no por otra causa que su poco 
consumo aqui. 

Cacao de venta á 2 ps. y diez reales 
plata ia ganta en el antiguo almacén dH Sol. 

Desde hoy queda á disposición de 
los aficionadas por marchar a provincia su 
dueño , se vende un carruage con pérfi es de 
plata recien construido con un mes y medio 
de uso, con parejas buenas de largos trotes 
con guarniciones y colleras de Europa platea­
dos, su propietario se halla en el pueblo de 
Sta Cruz, barrio de Sibacon, en la casa de 
mampostería con dos puertas, allí dará razón 
de su precio. 4 

B o t i c a d e D . J a c o b o Zofe 
Manila. 

O D O X T I X A Y E L I X I R ODONTALCiio 
Nuevos dentificios, compuestos por el Sr. J , p A 

Miembro de la Real Academia de medici^1 
Los polvos y otros compuestos, etrinu., 

hasta hoy para la limpieza de los d i i n ^ * 
nen casi todo.*, sustancias ácidas; loinljj , l'6| 
uso es siempre mas nocivo que úti:, 
alteran el esmalte. De alií, viene ia 
tan acreditada: Los polvos y opiatos paro^ 
dientes eslán mat para gastarlos que para sania i l 

A fin de sustituir a estos compuestos 
producciones hechas según los principiL 
arte, y convenientes á todas las alterad,,'' 
de los dientes y de la boca, el señor J 
l'etier, miembro de la Real Academia (|e j 
dicina, ha buscado en numerosas esperijjjl 
los efectos químicos de las varias sustaQ !̂ 
que pueden limpiar y sanear los di'TUeg. JÍ 
estudios le hiu conducido á compoot, 
odontina y el elixir o^ontáigico. 

L"S títulos cienlíli os del señor J . py,.,. 
y a opini 'm favorable sobre la odoíitiiial 
ios principales folletos de medicina, jus|¡¡¿ 
la preferencia del público para estas n 
preparaciones. 

S e v e n d e n e n p l a t a . 
Bocados de Europa de á 2 ps. a 2 '/a ps. l 
Riendas sueltas á o ps. el juego. 

Caris y C. 
liecien llegado de Cádiz por , 

Cervantes: vino jerez, moscatel, pajarete, p* 
jimenez, máiaga, aguardiente, anisado, f¡¡M -CfiM 
higos de Lepe y garbanzos. 

Se venden por partida ó por arrobas, á ic Mi 
dos convenciona'es: calle de J ó l o , can que 
frente al cuartel de carabineros de Segmi cienj 
pública. 

Z a r z u e l a s , 

i' 

Se compran las tituladas el Tío Canijiia 
el Duende en la calle de David casa núm. 

Se vende un caballo moro de buei 
alzada, dócil y diestro al pescante: caüe 
Palacio núm. G. 

El que suscribe, calle Real de ] & 
nila núm. \2 , ha recibido por el ndiim.) con simad; 
un yariado surtido para señoras , como i («moa 
tafetán, g a s é negro, manteletas, sobreveslií ifcirol 
agremanes, broches de cintas, botines óbtl jéqu 
litas, pañuelos de seda, gorritosde muchogn finiiei 
para niños, y cintas y cordones de guraa 
varios co ores. manto 

Para caballeros: un buen surtido de chalí ronoci 
negros y de varios colores, cortes de pantaî  la m 
de id , paños negros franceses y un gram 
tido de corbatas negras. 

Para los zapateros: rusel francés de coíloliscn 
y negros, elásticos del mismo co or, ce: t M 
para chinelas con bordado en la pala de mi posibl 
:uslo: dichos efectos se dan al por menor, ^ P1' 

Federico Conzalez. '• " cíl 

iones 
A l m a c é n d e l A n c l a 

! 
Tayk 
loch 
Patav 
íréna 
nido 
contri 
ouya 
nos 

en la Escolta. 
Pasas iñalagueñas muy frescas á 4 ps»' BÍco 

roba, higos dü lepe muy frescos á 2 pM 
roba, se despuchan por libras y medius librtt 

En el Martillo de F . Barrera: seí 
recibido últimamente de París, un buen 
de bisuteria de lo mejor que ha venido; liab'* 
entre él preciosos guarda-pelos y jueg^j 
mancuernas y botones, asi como peinelílj 
clavos de legítimo azabache de sumo J 
También vende una b> r ¡na y un carruajn 
teiamenté nuevos y de todo ujo 

Se vende un carruage nuevo 
banquito en .a calle de Jólo, casa que 4 
antiguo almacén del Sol yendo para 
para su ajuste podrán entenderse con D. ^ 
cisco Rojas que vive *"n 'a misma esa 

En la Sacristía de ia Iglesia 
politana. se espenden a medio real, n"? 
de la Vírgeq de <«,s Dolores, con una l'T 
de ia Señoril | l pi incipio. 

Ginard: Medicina doméstica; 
vende en ia imprenta dei BOLETÍN ofi#,| 
I* imprenta de los Amigos del País )' Y 
Escolta boliod del Sr. Hejuando. 

En la calle del Teatro de Biníjf! 
casa núm. 5, hay de venta j ' O i o n ' ' - ' ^ 

di. recien llegados de China, una mesa 
con t'-es cajones, un ropero ó lampip' 
China; láminas de escenas andaluzas 
dros; Año cristiano con láminas ílooi3 
pasta; Los moros en las A'pujarras, nol 
t'M ica, 5 tomos, en A peso 

Bacalao superior de Terral0J. 
•i6 ps. quintal, 4 ps. 4 rs. arroba J L - | 
bra, se vende en ei almacén de Ia ^ | 
Escolta. ,.ij¡|¡ 

Se vende ahajas para n1,30̂  
juego de mangas y cuellos de guipul 
ad.irnos para señoras; grupos y cuaco 

oleo^ como s0nL$ 

-

«vos 
liles 

A 

me 

éé 
ífler 

tarii 

cu tura y cuadros al 
vario por Rubens; el Buen Pastor; p'' 
Resurrección y otros, todo hecho 6 , 1 ' ^ I Í 
la caüe del Teatro de Binondo, casa 
darán razón. Aetwk 

Se vende una partida brea a 
bate que se d i en di^z pesos por cl eS[ro 
dará razón en la casa del finado o 
cultor D. Pedr<> Arévalo 

M A N I L A : 0 
Imprenta de Ramírez y Giraudier, 

responsables. 
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